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NUEVA RELACION
<|cie se declara los lances de amor, miedos y sobresal­

idas» que acaecieron á este caballero, natural de la ciudad 
de Córdoba, j  á dona Teodora^ de la de Salamanca.

i ^ r t i A i E r t A  r » A r t x E .

l

. Escucha, Carlos, mi historia, 
lio te enfada el oírla, 

por lo extraordinaria y larga, 
oo menos que por prolija 
nrisie en su relación;
Poos ella será vestida 
“0 repetidos asombros

siempre anunciando desdichas 
Mi nombre propio.es Lisardo, 
Córdoba es la patria mia, 
y tierra donde mis ojos 
la primera luz veian; 
el apellido, no es justo 
que en público lo repita*
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tú lo sabes, y lo callo 
por honor de mi familia.
En esta ciudad criéme, 
con las costumbres debidas 

• y estilos mas bien versados 
! que hay en la caballería; 

y después ^ue hube estudiado 
! hasta la Qlosofía,
' llegué á  la edad- mas perfecta 

de mis años, pues cumplia 
diez y siete primaveras, 
cuando mi padre sentia 
que andaba mal divertido, 
con que al instante me envia 
á estudiar á Salamanca, 
fletándome la partida 
con dineros y un criado, 
que llevé en mi compañía, 
líeftjtro, pues, de breve tiempo 
á los muros dimos vista 
de Salamanca; entré en ella, 
descansé, y al otro dia 
la universidad visito 
de las escuelas afitíguas,. 
donde esludianles concurren 
de toda la monarquía. 
Tres>años cursé las leyes, 
siendo rayo en la poríía 
de conferir competencias, 
dándole á lodo salida. ' ■ 
y por eso en la ciudad 
todos ya me conocían.
Adquirí muchos amigos 
de mi propia gerarquíá; ‘  ̂
y entre estos, mi voluntad 
á uno solo preferia; 
mi corazón ic fiaba, 
y . él el. suyo me ofrecía. 
Claudio tenia por nombre, 
siendo la amistad tan fina, 
que tú por tú nos hablábamos. 
Claudio una hermana tenia 
llainada.dofia Teodorav 
de virtudes tan crecidas,

de discreciop recalada, 
que de sus ojos las niña» 
jamás levantó del suelo, 
siempre de Dios asisüda. 
Robóme su amor el alma, 
quedando yerto, sin vida, 
desde el punto en que la vi 
era una hoguera encendida 
mi pecho un volcan ardiente, 
y aunque me hallaba á la vista 
de Teodora, nunca puede 
hablarla sino por cifras; 
y ella honesta y sonrosada, 
se hacia.desentendida 
bien por temor de su hermano, 
ó por rigor de dos lias, 
que eran las que la criaron, 
y á su cargo la tenían.
Quise pedirla á su hermano, 
y me dieron la noticia 
de que estaba para monja 
dedicada y dirijida.
Con penar tan tristes nuevas 
adquirí, [lués, que mis dichas 
se desplomaron al suelo, 
quedando desde aquel día • 
descuadernado de insultos, ‘ 
desvelado de fatigas, 
agobiado de congojas, 
eu fin, sin norte, y sin gia, 
hasta que tuve ocasión 
por una criada antigua 
de la casa de Teodora, 
que humilde y compadecida, 
de mí, se determinó 
por un postigo que había, 
el dárme-eiUradá-una noctiO, 
de algún, interés movida^ 
Ilízome francas las puertas, 
y con huellas no sen lidas 
armé de valor el. miedo, - 
subí la escalera arriba,
Ileg-ué al cuarto da Teodora, 
y á la luz de una bujía

logi'
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SEJOtJNDA. r»A.lrtTB

que se refiere e«iaio ib»liiear(lo á  saear del eoiirento ¿ 
doña Teodora, 7  viendo baecr sus propias ftteqnias, se re»

tiró ó baeer penitencia.

va s
:lia s

1.

Supuesto que la licencia 
nie tienes ya concedida 
Cárlos, escucha hasta el fi 
io que una pasión moti\'a. 
Después que hubo Teodora  ̂
logi’ado tan santa vida, 
gestando de religiosa 
ya en la clausura metida, 
yo refrené mis pasiones, 
modesto anduvo unos dias 
Insimulando mi pena.
La hacia algunas visitas 
ya en público, ya en secreto; 
pero con tal modo iba,
l̂ue jamás causé recelo 

de las sospechas antiguas. 
Dansado ya de aguardar^ 
mi pasión me precipita, 
interponiendo papeles 
íne á Teodora escribía.
C u a tr o  meses se pasaron 
reiterando esta porfía, 
aasta que t o c ó  el demonio 

clarín de la lascivia, 
qne c o n  espanto y  denuedo 
dejó á Teodora vencida, 
jeda embebida én deseos, 

en celos sumergida,.7 otras muchas apariencias 
qne el demonio la ponía, 
y sin poder reportarse 
jrie llamó y me dijo un día: 
Lisardo mió, ya bá tiempo 
loe me tienen ya sin vida 

ejército de celos,
n̂ tropel de ánsias prolijas, 

lago de pensamientos,

que aunque quiera no soy mía. 
Tan tuya me constituyo 
que si tú te determinas 
á sacarme del convento, 
sin que el temor me desista, 
sin que el pundonor lo estorbe, 
me arrojaré compelida 
á los lazos de tu amor, 
hallando en ellos cabida 
trataremos nuestras bodas, 
ofreciéndote la vida 
y mi mano juntamente, 
que es el triunfo de mis dichas. 
La respondí: dulce dueño, 
amada prenda querida; 
no quiero morir creyendo 
con el donaire y la risa 
que me quieres engañar. 
Teodora me respondia, 
no es engaño, no por cierto; 
sino que tu cobardía 
busca ya desaguadero 
para olvidarme... Y aplica 
un lienzo blanco á sus ojos, 
que bañados los tenia 
en lágrimas, y entendiendo 
de que no era fantasía 
ni sueño lo que escuchaba, 
la dije: Teodora mia, 
desde luego me consiento 
en hacer lo que me pidas 
sin que riesgos me acobarden, 
aunque perdiera mil vidas 
En fin, trazamos el modo 
de que una noche yo había 
de ir á escalar el convento 
y ordenar nuestra partida.
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Llegó la aplazada noche, 
qne no tardó su venida-; ’ • ‘ < 
me armé lo mejor que pude, 
y  sin tíevar coiüpañta, • 
tocando el reloj las doce.q 
sin advertir las ruinas. • 
y  desdichas que me aguardan, 
al monasterio partía 
lo mas contento del mundo. , 
jAy amor á lo que obligas! 
Llegué, á las últimas calles, 
donde asombrado me.habia 
la primera vez, y apenas 
llegué, como que sentía 
on silencioso ruido, 
de gente que ya venia 
siguiéndome las pisadas; 
pero andando á toda prisa 
alargué el paso y quedéme ■■ 
oculto tras una esquina. ••
Y al emparejar conmigo 
uno en alta voz decía: 
si ese- es Lisardo, matadle;
muera, muera, repetían;:
moviendo un tropel de espadas; 
oigo una voz compasiva, 
quedicejiayquemebanmuerto! 
y  luego al punto partían 
huyendo los agresores; , 
en silencio ensordecida 
quedó la calle, y pensó 
que el alma se me quería 
del susto salir del cuerpo, 
y de miedo que tenia, 
pues propiamente yo era • 
aquel á quien muerto habiani. 
ú cuchilladas: no obstant^ 
con Jaoscuridad que había, 
eché á andar y á pocos pa«os 
vi un muerto, cuyas heridas 
estaban vertiendo sangre.
A.quí ser verdad creía ■ 1.
lo que juzgaba era sueño, 
que en el sitio aquel habían

de matar á cierto hombre,
■■ 'y •mas-cuando precedía 

verme en tanta desventura, 
coneja, lenguí^ e;imud,epi^,. . 

•;«ottlos pies casi traqa,b,oe,,.
«f quise huir y no podía; 

cuando miro de repente  ̂
que un grande tumulto iba 
acercán.dpsehacia mi*
Dije, si.'esta es la juéticia 
y me hallan con .uu muerto  ̂
en mis manos,, ¿quién, les quiU 
que entiendan . yo., soy el reo? 
por mas que yo. .me desista 
me ordeñan muerteafrentosa- 
sin tenerla m,erecid,a« 
Temeroso, pues, de dar '
en semejante, ru ina,, , , 
escapé, Dios sabe,cómo, ;,
y.yendo á dar la noticií  ̂
á Teodora de este asombro,. „ 
de este aviso que me 
hecho tpagar .tantas, muertes  ̂
sin teqer mas que, upa vida, 
cuando repentinapeiite 
las campanas se .tañían 
con tan lúgubrés clqmmes,..: 
que en aitas voces-pubjioau • 
la muerte, del.desdic^ado . • 
á quien.quitaron la;VÍdá. ■
Y mas ppvedad uae^acía 
oir tan general doble,, . ,
á tal hora, pues,indica .
ser el muerto un gran sujótí> 
de familia esclarecida. 
Llegaba .casi á dar vista • 
al moi^sterió, y :®̂9ucho 
que por la calle ,veciii¿ 
se oyen funerales voces : • .. 
de un entierro,que venia.
Escondime ennú ‘ >
y vi pasar en dqs,filas 
un grande acompañamieü'-'^, 
de eclesiásticos que iban

vn
no
qu
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ÜuO ,

la vi que estaba indinada 
é nn libro donde leia  ̂
tan embebida en estrémo,. 
que hasta que la sotobra mia 
la hizo que recordásey , 
no sintió quién lo impedia. 
Quitó del libro los ojos, 
y temblando, estremecida, 
fué á hablarme, mas nó. pudo. 
Yo entonces, señora, . 
la dije, no os asustéis, 
que vuestro honor np peligra, 
pues nunca está ma's guardado 
que ahora que lo cobija 
sangre noble, mas no es tiempo 
de que mi descargo, diga,' 
cuando miro los tensores .,, 
cercano de mi osadía; 
contemplo también los riesgos 
que os ofuscan y fatigan, 
y así disculpe mi arj’ojo 
aquesta llama encendida, 
aqueste amor abrasado 
que tanto háciavos se inclina.' 
Mil veces inis.tristes ojos' ' 
os han dado' lá noticia 
que con él alma os adoro, 
y á todo desentendida 
osjiahéis hecho, sin dar 
í'eSas de correspondida.
Y si al entrar religiosa 
Vuestro deseo os,dedica, 
Requiero seryir.de estorbo, 
que al estado en que sigáis, 

gustoso en serviros 
-on el alma mientras viva,
Jpu pensamientos honesto*  ̂

tanto quela decía 
^das estas espresiones,
Teodora volviendo iba ’ ■ ■
*̂61 susto, terror y espanto,
1̂ aire un suspiro afirma, 

y deshojando el clavel 
sus lábios me decía:

¡Ah Lisardo, qui,én pudieia 
á tu amor darle cabida, 
sin romper obligaciones 
del voto que ya me obligal 
Mira mi recogimiento, 
mira el fervor que me anima, 
mira también la palabra , 
que á Dios le tengo ofrecida,' ' 
y pues si ¿res entendido, 
no inquietes la pasión mía. 
¡Para qué hemos de engolfarñog 
donde esperanzas n.o hoy vivas, 
sino de muertos deseos!
Y mañana en aquel dia 
sabes que voy á 'un convento 
con voluntad libre'y fina. 
Galantea otra hermosura 
que te pagúe con caricias; 
yo me alegraré'qne hálíes 
quien á tu afecto se riúda, 
quien te llené ĉ e fiivó'res
y tus estandartes siga, 
que de mí jlo  has de sacar 
mas que el ^ rte  agradecida.
Y diciendo está? rázoues, , 
con ruegos rúe encarecía, 
la deje sola, y me salga
de iá casa, pues sentía' 
nos sorpreijdiése su hermano'. 
Viendo que razón teñi,a, 
la obedecí luego aJ punto: 
confuso úde despedía;’ 
bajo aljárdinj siento ruido 
de arma^, y qué decía 
una voz: ¡abrid! ’imatadle! 
Tendí la vista,' y veia 
en la puerta un embozado, 
y al ver que no parecía 
la criada, presumí 
nlguna traicíbñ urdida.
Entre confuso y turbado, 
con mi espada prevenida, 
salgo á la calle al momento, y mi contrario decía:
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TIO es p n n tü  si.*gLro esto 
p a ra  re ñ ir , y pa rlía .
T iró  d e lan te  y scguile; 
ilispucslo  m e apercib ía  
resuello  á  lo q u e  sa lie re , 
y ace le rados con p risa ; 
fu im os travesando  calles, 
y al cabo de ellas h ab ía  
fuera  ya de la  c iudad  
unas paredes h u n d id as , 
un  sitio tan  tenebroso , 
que  lio rro rizaba  aun  de d ia .
A l l í  se volvió y  m e d ijo  
con voz p ro funda  y  sen tid a : 
aqu í lian d e  m alar fi un  hom bre , 
L isa rd o , en m ien d a  tu v ida, 
rep a ra  b ien  lo que  haces 
y  no vivas lan  ap risa .
Kslo d ijo , y al in stan te  
com o som bra  oscurecida, 
desaparec ió . Ya p uedes 
ver cóm o yo q u ed aría ; 
de ján d o m e lan  helado , 
q u e  allí acab a ra  la v ida, 
y ju zg o  m e h a lla ran  m uerta,, 
si la  c lem encia  d iv ina  
no m e h u b ie ra  dado esfuerzo .
¡Oh p rov idencia  infin ilal 
¡cuál es lai m iserico rd ia  
de  tu s  acciones b én ignasl 
pues sin  fa llarm e los br.ios, 
mi cuerpo  en tie r ra  caia , 
desa liñado  el se m b la n te , 
o scu rec ida  U  v ista ' . 
y angustiado  el corazón, 
q u e  en  los tem ores la p risa

sienq)re n a  sido perezosa.
Mas c o b ran d o  nueva v ida, 
d esam p aré  poco á poco 
el puesto  de  mi m in a .
Vuelvo á la  c iu d ad  pasm ado . 
b>-s som bras m e e s lro m e cb n , 
y per si siguen  m is pasos, 
volviendo siem pre  1a vista. 
Todo cu b ie rto  de ang ;uslias, 
con m oría les agon ías, 
de  mi p osada  la s 'p u e rta s , 
loqué y al p u n to  m e a b r ía , 
mi c riad o , y  conociendo 
cuán  sob resa ltado  iba , 
p reg u n tán d o m e la c a u sa , 
de lodo le d i noticia 
p o r ten e r d e  él confianza, 
que  las penas repe tidas  
com un icadas son m onos 
si hay  qu ien  ayude á  sen tirlas . 
En Gn. pasé a q u e lla  noche 
con desvelos, y á  o tro  dia 
T eodora  en tró  en el convento  
con la 'o s ten tac ió n  d e b id a , 
con e l hon ro so  a p a ra to  
que  la  ocasión  re q u e ría .
No q u is ie ra  ser m olestó ; 
pero  tu a tención  m e 'o b lig a : 
p e rd ó n am e , am igo  C árlcs, 
mi d ila ta d a  osad ía , 
q u e  a q u í cesa aquc.=ta h isto ria  
m ien tras  q u e  se fortifica 
y co rro b o ra  el d iscu rso  
p a ra  q u e  a d e lan te  siga 
con se g u n d a  re lac ión  
de o tras  p e n as  m ás crecidas»

FIN DE LA PRIMERA PARTE.

Ayuntamiento de Madrid



liS.

la

puestos de sobrepellices, 
con sus hachas encendidas, 
con su cruz y manga ñegCa, ' 
yá ninguno conocía. 1..:,/'
Vi á la postre que llevaban 
entre cuatro (¡qué fallía!) 
en un pavés á un difunto 
que una bayeta cubria.
Acabaron de pasar, 
y como me perseguían 
á un tiempo tantos asombros,, • 
ya de puro miedo hacia 
Talor algo recobrado, 
yyaquellegandoiban 
al monasterio, reparo 
que en la iglesia se velan 
entrambas puertas abiertas 
con mil luces encendidas, 
y lodos se entraron dentro.'^ ■ 
Aquí ya despavorida 
lamente, consideraba • \ 
lue si atrás ya tne .vplv.iá, 
aun mas peligros me eslábati 
amenazando la yida. .

fin,'mas muqrto quc'yivo, 
fun la sanare hejada y fría 
llegué también á la iglesia,
«onde tragando Sáli.víis 
estuve á la puerta un ralo,'’ 
si entrarla 6 nó énlrariá, 
jDservando désd'e allí 
3 toda la clerecía, . ' '
*̂ie dividida en dos’coros ’ , 

Ijs exequias disponía..
“ospues que al difunto cuerpo ■ 

medio puesto ló babian, 
j-ercado dé 'muchas luces 

oí cantar vigillá’̂ 
ydij e: en cantos tan santos 

puede haber fantasía 
Je apariencias y visiones 
“On que á entrar me resolvía.
’'0 masiáec'reloque.pude 
ôtré, y con agua bendita

7 —
signándome muchas veces, 
ni un Paier-nosler podía 
rezar, áxausa que laiiíos 
en mí pusieron la vista, 
alisbándome sus oj.os 
por donde quiera que iba. '
Va que nadie me miraba, 
con recato y cortesía 
le preg^unié ai mas cercano 
de ios cantores que había, 
que quién eOa aquel difunto.
Un suspiro dió y decía: 
es Lisardp el esludiaote, 
de quien podéis dar noticia 
vos, corno que sois el mismo 
Aquí sí me acometían 
tos verdaderos temores, 
aquí fueron ías fatigas, 
aquí fué el tentarme el pecho 
por si herido lo sentía, 
como suele acontecer, 
y á préguñtar volvía 
á olro á ver si concordab 
Lo líiismome respondía; 
á lo cual les repliqué, 
mirasen lo que decían, 
á los dos qué se engañaban, 
que yó de cierto $ábia 
que no era Lisárdó niu'erlo.
Aun acabado no ’babiá, 
de decir éSta$ razoiíós', 
cuando aquél que pi;psidia,, 
puesto en pié dió, uña paímada 
y por lodos respondía, 
diciéndóibe: Caballero, 
cuantos están á tu vista, 
son ánimas, del purgal'ório. , ' 
que ayudadas y asistidas " 
de la Oración y limosna 
de Lisardo, agradecidas 
hemos venido á enterrarle, 
y á corresponder benignas, 
pidiendo á Dios por su alma, 
que de presente se mira
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en dudisu salvación, 
y en grande riesgo metida; 
y pues vos nos impedís, 
los oficios no prosigan, 
que así vos lo perderéis.
Apenas esto decia, 
cuando matando las luces, 
lodos desaparecían.
Caí desmayado en tierra, 
y aunque casi muerto, oia 
las divinas amenazas; 
cuando en mi acuerdo volvía 
levanté al cielo los ojos 
ante Dios por mi osadía, 
diciendo: Señor, conozco 
el mal ejémplo y doctrina 
que hé dado en tu sania casa; 
mas por tu bondad benigna 
propongo de aquí adelante 
enmendar mi mala vida.
Bien conozco que á, ofenderos 
mi vil pasión me encamina; 
mas vuestra misericordia 
de instante á instante me avisa, 
á cada paso me llama, 
y yo ciego en mi porfía: 
ea, Dios mió, amparadme.
Y entre angustias y fatigas, 
asido de las paredes, 
de la iglesia me salía.
Cuando ya me vi en la calle, 
comoque no lo creia, 
triste y muy pesaroso 
fui á mi casa y repartía 
dineros, joyas, y alhajas; 
la ropa de mas estima 
la regaló á mi criado, 
y abrazándole dccia:

s  —
ea, leal compañero,
Lisardo perdió la vida; 
yo propio le vi matar . 
que te daré señas lijas; 
yo le acompañé en su enlíerro; 
yo asistí mientras se hacian 
sus exequias en la iglesia. 
Amigo del alma mia, 
ya no nos veremos más, 
que voy á hacer nueva vida; 
para salvarme me aparto, 
porque ya Dios me destina 
donde he de hacer penitencia, 
lo restante dé mi vida. 
Mañana irás al convento, 
dando á Teodora noticia, 
dirás lo que me ha pasado, , 
que reflexione su vida, 
y que me encomiende 'á Dios, 
que todo el tiempo que viva' 
no me verán mas sus ojos. 
Con lágrimas repelidas 
estas razones le dije 
por última despedida, 
quedando el triste criado, 
tan asustado, que hacia 
eslremoS de senlimienlo 
cuando vio que me parlia. 
Hasta aquí llega mi historia, 
lodo es la verdad Qja: 
adiós, Cárlos, y si acaso 
mi relación le lastima 
pide á Dios que nos defienda 
de tentaciones nocivas, 
y de los lazos del mundo, 
porque al parlir de esla vida 
subamos lodos triunfantes 
á la patria esclarecida.
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